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Ningún desierto, por desolado que parezca, carece de vida. Ahí reside su extraordinaria belleza.
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En México, la riqueza cultural es tan extensa que pocas veces tenemos el tiempo o motivación suficiente para trasladarnos a esos lugares mágicos, llenos de leyendas e historias tan increíbles que llenarían cientos de estantes en librerías de todo el mundo. 

Por ello, he querido con la información obtenida a través de estudios del Instituto Nacional de Antropología e Historia, Centro para el desarrollo de los pueblos indígenas (CDI), La Universidad de Arizona, Nuevo México, Utah y el museo virtual de Casas Grandes en Chihuahua, recrear en la medida de lo posible la vida, costumbres y seres místicos de las grandes civilizaciones Anasazi y Paquimé. 

Los primeros, conocidos también como cultura Hohokam se desarrollaron a lo largo de los cuatro estados que hoy componen: Utah, Colorado, Arizona y Nuevo México para, con el paso del tiempo ver sus vestigios artísticos y arquitectónicos en territorio mexicano dentro de la cordillera de la sierra madre occidental cubriendo los estados de Sinaloa y Chihuahua respectivamente. Las causas de su desaparición aún son un enigma, pero se sabe que varios pueblos como los mayo, rarámuri, navajos, pueblo, entre otros, son sus descendientes. De igual forma se sabe que llegaron a comerciar con los toltecas y que su civilización duró cerca de mil años desapareciendo como centro de influencia en 1340 de nuestra era (D.N.E.) aproximadamente, aunque aún hay debates al respecto. De nueva cuenta quisiera aclarar que no soy historiador, antropólogo ni arqueólogo; profesiones que considero dignas de admiración y respeto, sino una persona con interés por expandir a través de la ficción, un conocimiento ancestral y acercar a los mexicanos, así como al resto del mundo a conocer una de las culturas más misteriosas de nuestro continente. 

Permitiendo con ello erradicar el concepto de fronteras para entender, como en los viejos adagios de pueblos americanos, que todo está interconectado y las barreras son imaginarias, no geográficas. 

Mario Cerda
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Más que cantos eran ecos los que se escuchaban sobre la planicie abandonada. Frente a él, pequeñísimos destellos amarillos acompañaban el crujir de la madera que era envuelta por el calor de las llamas danzarinas. Un copo de nieve rozó su hombro derecho y a pesar de que sabía que era momento de recibir a los vientos helados en su ciudad, no hizo nada por cubrir su cuerpo semidesnudo. El abrigo de algodón con trazos negros, rojos, azules y blancos que usaba durante esas épocas de vientos turbios estaba tirado, enterregado y lleno de hollín a su lado. Dejó de ser una obra de arte para convertirse en nada más que un harapo que ni los mendigos usaban.

Sentado frente a la fogata, miraba la luz, perdiéndose en los contoneos de las seductoras flamas asemejadas a esas mujeres de los pueblos itinerantes que a veces se asentaban en esa hermosa y vieja ciudad, ya fuese para seguir de largo a otro punto del mundo o bien para tratar de hacer riqueza con sus medicinas extravagantes, rituales de sanación o danzas exóticas. Sudaba profusamente. Su delgado cuerpo no reconocía la temperatura extrema en sus dos frentes. Su pecho expuesto al inclemente ardor se llenaba de una sensación abrasadora y detrás, su espalda era maltratada por ventiscas heladas que a la par comenzaban a acariciar los cuerpos deshechos de los individuos que se encontraban regados en el patio del juego de pelota, en la explanada principal o en las escaleras del templo. En su mente, las ruinas, las personas, nada de los que sus ojos recorrían con suma lentitud, importaba. De haber sido poblador de una sede muy importante; codiciada por los bárbaros del norte y los guerreros del sur, pasaba a convertirse en un espíritu hueco. Ni siquiera sus más íntimas memorias lograban retener la noción de quién era o qué hacía ahí. 

Se tumbó de lado recogiendo los pies en un acurruco propio de los bebés de pecho. Se acarició un brazo y notó que iba tatuado, se miró de reojo para descubrir que eran líneas en forma de escalinata adornadas con imágenes de una serpiente de cascabel. ¿Fue un guerrero? No. Demasiado castigado. ¿Hijo de un noble? Quizá. Una hermosa pluma de correcaminos azulada colgaba del lado izquierdo de su cabellera, probablemente era un mensajero. 

-  “¿Eso usaban los mensajeros?” – Pensó confundido.

Se hallaba perdido, completamente abandonado en medio de una zona fantasmal del desierto que tardaría muchos años en ser reencontrada por algún ser civilizado. 

En su ambiciosa búsqueda, los españoles le llamarían Cíbola o las nuevas Antillas de oro y plata, pero esa noche, la ciudad abandonada no poseía nombre ni título alguno. 

Su memoria se apagaba junto a los latidos del corazón; apenas audibles, retumbando en el esquelético cuerpo. La vida de un hombre de piel morena, casi rojiza se despedía de más de setecientos años de esplendor. Fueron agricultores, defensores de la tierra, compañeros de todas las comunidades que más adelante habitarían el mundo. Ellos eran los abuelos. Los alabados orígenes que tanto purépechas como mexicas, otomíes, zapotecos y tlaxcaltecas recordarían con aires de misticismo. 

Habían sido destruidos por algo o alguien, pero no quedaban rastros de sobrevivientes fuertes que huyeran a otras zonas para hablar de lo ocurrido, al menos eso parecía. No, ningún ser humano sería el que buscaría resolver el misterio que se disolvía paulatinamente de la cabeza del varón moribundo. 

El famélico se dejaba morir en una zona borrada del mapa donde ni siquiera los muros habían quedado de pie. Una mancha negra sería el único rastro que quedara para la vista aguda de las aves que sobrevolaran un terreno agreste.

Los ojos de una criatura observaban la escena desde la orilla del río que desembocaba a pocos metros de la entrada principal de esa ciudad que nunca volvería a replicar su rara arquitectura en otras zonas sino hasta siglos más tarde. Estaba sumergida y su mirada destellaba satisfacción. Era un dios viejo, eterno. Uno que se divirtió en los orígenes enmascarándose con el cuerpo de los humanos guiándolos siempre al conflicto hasta exterminarse en guerras sin razón. Era su forma de “limpiar impurezas en la naturaleza”. Matar civilizaciones era su entretenimiento favorito, además era experto en camuflarse ante los ojos de los sacerdotes pues siempre supo venderse como el líder tocado por los dioses o inclusive transformarse frente a un grupo de crédulos en algo incomprensible a sus ojos para que muchos inocentes admiraran y siguieran con ciega devoción sus mandatos. Quería acercarse, pero una capa invisible se lo negaba.

Aquel pueblo había resistido por cerca de mil años el embiste de sus poderes. Un grupo de mujeres y hombres que obtuvieron ayuda de otra entidad divina nunca antes manifestada a niveles tan insignificantes como lo eran las vidas de las personas, pero que, desde aquellos añejos tiempos, les fue tomando un cariño absurdo. Ese otro dios, amante del orden, les regaló la paz y eso le hartaba en demasía. 

Le había costado cerca de doce eras poder incrustar en esos malditos habitantes pacíficos la semilla de la discordia, pero al no haber tenido éxito les regaló algo que heredarían a sus habitantes más viejos. Por ahora, parecía haber ganado la última batalla. Una civilización más, relegada al olvido eterno. Todos padecerían en las arenas de la confusión o se unirían para siempre bajo su voluntad.

Mientras tanto, el dios protector a su vez tenía otros planes. Rompería su propio mandato quitando algo de caos al mundo pues si no lo hacía, sus amados hijos del pasado jamás verían su digno lugar en las historias de los sabios. No se rendiría.
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Zona este, México, 1578

Una feliz pareja se recuesta en sus hamacas dentro de las tierras del antiguo imperio totonaca. Un paraíso en medio de la selva a resguardo de intrusos. La escuela de chamanes cercana a la zona que los españoles llaman la Villa Rica de la Vera Cruz, próspera como ninguno de ellos hubiera imaginado. Entre él y su amada mujer construyeron en la isla ubicada dentro de los ya abandonados territorios totonacas casas que sirvieran como residencias para todos aquellos que quisieran formarse en las ciencias de los cielos, la curación con hierbas o bien, en el conocimiento ancestral de los dioses. Para eso habían peleado casi dos décadas atrás, para preservar su cultura por sobre todas las cosas. Los hispanos ocasionalmente recibían noticias de su existencia, pero se encontraban más preocupados por asuntos de su corte política que por un par de antiguos sacerdotes enseñando medicina a los locales. 

La isla que en un futuro sería conocida como Catemaco, era por ahora sólo residencia de la madura pareja que gozaba de la naturaleza y la tranquilidad que de ella se obtiene cuando hay esperanza, paz y armonía. Muchos jóvenes asistían a ese naciente recinto; gracias a los rumores esparcidos por los supervivientes de la añejada batalla, para poder descubrir ese talento interno y, al volver a casa, ayudar a su propia gente en caso de necesidad. Comenzaba la temporada fría así que el par de sabios maestros han enviado a los estudiantes de vuelta a sus hogares pues quieren descansar un poco ya que han trabajado de forma continua y sus energías no son las mismas que cuando fueron jóvenes. 

Todo marchaba bien. Por dieciséis maravillosos años su vida era perfecta, excepto que los eternos enamorados no lograron engendrar hijos propios para dar continuidad a su linaje. Eran de zonas totalmente contrarias, quizás por ello los dioses les habían negado la posibilidad de traer vástagos a este mundo. El hombre era originario del norte desértico. Rarámuri pura sangre, contaba ya con cincuenta y cinco años mientras que su esposa de la selva maya tenía tan sólo treinta y siete. Se volvían viejos y no podían recibir la alegría que todo ser humano merece. 

Durante la primavera llegaban aprendices muy jóvenes. Tanto, que no dejaban de sorprender a los líderes espirituales. En algunos casos, se presentaban hasta sus puertas pequeñines de quizás cinco o seis años llevados por sus madres quienes aseguraban que sus críos llevaban alguna marca divina y debían ser entrenados como poderosos guías espirituales. Era una pena para la chamana Paxkú tener que explicarles que un supremo sacerdote no siempre se reconoce de esa forma. 

Con el paso de los años, el entusiasmo inicial se fue desvaneciendo de los corazones de ambos y trataban no sin cierta dificultad de llevarse bien y procurarse mutuamente. Al final parecía que morirían solos y su historia habría culminado ahí. Sin nadie que depositara sus restos en tierras sureñas o norteñas respectivamente. Quizás la parte afortunada sería la que muriera primero pues el sobreviviente llevaría los huesos de su pareja al lugar donde habrían de verse con sus dioses. Paxkú en algún cenote del sur, lista para ir a Xibalbá y Ariché en algún cañón del norte, en camino para reunirse con Rayenari y Metzaka, los dioses creadores. 

Por ahora, estaban absolutamente solos, hasta los animales compañeros habían migrado más al sur. Casi nada resonaba en su amada selva. El dulce oleaje diminuto de la laguna apaciguaba sus ánimos.

Ese en particular era un día tranquilo, con el sol coloreando el cielo en matices naranjas, unas cuantas nubes ligeras que adormilaban a cualquiera pues sus movimientos pausados eran hipnotizantes si se les veía por más de diez respiraciones manteniendo el ambiente en un silencio tranquilizador. El sonido de los insectos que tocaban a un ritmo pausado era apenas perceptible. Un árbol enorme del cual descolgaban armónicamente lianas que eran mecidas por un viento cálido bajo el cual habían construido una casa, similar a las cabañas hispanas con sus paredes y pisos de madera, invitaban a mecerse junto con ellas. Una estancia que era iluminada por dos antorchas a los lados durante las noches sin estrellas, lucía ingrávidas, dos hamacas en las cuales reposaban después de comer algún pescado fresco o un venado enviado por la selva para alimentarles. 

Paxkú era quien desentonaba con el ambiente pues se le notaba muy ajetreada, preocupada esa tarde. Se levantó de la hamaca que rozaba a Ariché y entró a la casa para tratar de distraerse preparando agua de calabaza dulce. Mientras tanto afuera, su esposo se rascaba amenamente la panza que había ido abultándose con el paso de los años. La vejez muchas veces trae recompensas como la paz interior, a cambio de una barriga que crece. Aún era fuerte y musculoso, pero ser sedentario no lo mantenía en la mejor condición estética como quisiera. Sonrió para sus adentros. Sí, ahora era un poco más feo.

De pronto sintió un dolor en sus pulmones, parecía que le hubiesen enterrado una espina gigante de nopal. La vista se nublaba, la lengua se retorcía dentro de su boca, el sudor lo comenzaba a cubrir por todo el cuerpo consecuencia de una emoción que tenía décadas de no percibir, quiso gritar más sólo una palabra salió de sus carnosos y agrietados labios.

-  Owirúame... - Inclinándose en agonía hacia un costado.

Paxkú, quien se hallaba dentro de la cocina hirviendo el agua, escuchó el zangoloteo de Ariché, soltó de inmediato los pocillos que contenían líquido perfumado. Corrió hasta él e inmediatamente de forma trabajosa lo tomó de los brazos para colocarlo lo más ligeramente posible en el suelo hecho de madera. 

-  ¿Qué? ¿Quién es owirúame Ariché? ¡¿Estás bien?! – Sosteniendo su cabeza.

El cuerpo del rarámuri se azotaba ligeramente contra la mujer y los maderos, salivaba espuma y movía los ojos desesperadamente sin ritmo ni coordinación. Su cuerpo, aunque convulso estaba completamente tieso, parecía una matraca. Una sombra se acercaba detrás de Paxkú cubriendo el paisaje de su hogar a sus espaldas. Dejó de ver el árbol gigante que tantas alegrías y sinsabores había presenciado mientras intentaba trabajosamente atrapar ese instante en su memoria. Las suaves caricias que la mano de la mujer maya le regalaba en el rostro mientras lloraba amargamente, desaparecieron también. 

Se sumió en una vertiginosa caída. Sus pies dejaron de moverse y en un instante estuvo acariciando las arenas secas del desierto. El viento soplaba con fuerza contra su rostro rejuvenecido. Iba pintado como se acostumbraba durante las celebraciones con puntos blancos y negros en la cara, una banda roja atada a su sien, el torso desnudo y manchas blancas repartidas azarosamente por su piel. Su cabellera creció de pronto y ondeaba de forma violenta al igual que la banda ceremonial. En su mano izquierda un bastón aparecía y comenzaba a colorear sobre su superficie tonos negros, amarillos y rojos que mezclados daban la impresión de ser la piel de una serpiente extraña nunca antes vista. 

Miraba pasmado al horizonte sin divisar nada, congelado. Las moronas de tierra se incrustaban en las retinas de sus ojos, estaba tan quieto como las rocas milenarias de su tierra. Alrededor, el mundo se iba reconfigurando con una velocidad tal que por momentos imaginó así verían los dioses el mundo en su eterna vida. 

En ese lugar los ciclos se aceleraban de tal forma que lo que a sus pies iniciaba como una diminuta fractura, en cuestión de suspiros se fue tornando en un gran cañón por el que pronto discurrían grandes cantidades de agua y volvía a secarse nuevamente. Una semilla apenas visible creció hasta transformarse en un árbol caminante del desierto. Una camada de coyotes desfiló para a cada paso crecer y envejecer frente a él hasta transformarse en huesos llenos de podredumbre, carne suelta, pellejos, gusanos, larvas de mosca, hormigas que corrían presurosas por las últimas partes de esos cuerpos que ahora ya se habían hecho hueso blanco, puliéndolo, y al final, cenizas arrastradas por el viento. 

Aún no podía mover un solo músculo. El ojo izquierdo comenzaba a pudrirse y abandonar la cuenca que lo sostenía, se estaba transformando en un cadáver. La piel dejaba expuestos los músculos hasta verse convertido también en hueso. Al fin pudo despegar sus poderosos pies del suelo para andar. Parecía haber sido atrapado por el dios del inframundo, condenándolo a vagar por la eternidad como un monstruo. Nunca más podría volver a convivir con nadie, relegado, olvidado, asesinado por un espíritu maldito que seguramente le odiaba. Nunca imaginó que morir se sentiría así.

De ese océano de tierra suelta y aires que giraban sin destino aparente, apareció una ciudad. Al principio era sólo el contorno de la misma. Giró el cráneo y pronto esas paredes fantasmales de trazos laberínticos del color de la tierra, se hacían más y más sólidos, divisó una plaza, un juego de pelota, casas con escaleras, pozos llenos de agua, un acueducto. Al frente de esa enorme tejedera de adobe, cal y carrizo, un templo con una cúpula que era sostenida por paredes deliciosamente pintadas con símbolos que jamás había visto: dibujos de personas, animales, mujeres obesas, ojos gigantes que le seguían a cada paso que daba por el arenoso camino. Trató de hablar, pero no había forma pues ya no tenía labios ni lengua. Se sentía aterrorizado, la visión era digna de los peores escenarios jamás imaginados por el hombre. Era un esqueleto observando a una misteriosa ciudad abandonada, en ruinas.

Siguió el trayecto por unos quinientos pasos, no entendía nada de lo sucedido pues de un momento a otro su espíritu, o sus huesos o lo que fuere, estaba atrapado en una ciudad tan vieja como la misma capital de su mundo conocido, Tenochtitlán. Sin embargo, reconoció a los habitantes que conforme iban pasando dejaban de ser sombras de polvo rojo para volverse perfiles macizos construidos con carne que, a diferencia suya, estaban vivos. Trató de acariciar una de las figuras, pero en su lugar lo traspasó como cuando los espíritus intentan conectarse con los que aún respiran, sin éxito. Quiso llorar más no tenía lágrimas que derramar. Todo aquello era absurdo. Había sido un hombre bueno durante su vida. ¿Por qué los dioses le castigaban así? ¿De qué forma les ofendió para que lo enviarán a volverse un ser errante en los océanos del olvido? Sin hablar, sin poder llorar se dejó caer de rodillas y el sonido chocante de huesos contra la roca hizo que desencajara un poco la mandíbula inferior. Cualquiera que viese a ese esqueleto entendería el dolor por el que estaba pasando. 

-  Tu tiempo aún no ha llegado chamán. – Habló una vocecita suave desde el suelo, detrás de él.

Los vientos dejaron de agredir su cuerpo, la arena comenzaba a caer con la lentitud que le caracteriza en un ambiente lleno de agua. La ciudad se desvaneció al igual que las formas que había presenciado. La calavera giró entonces la cabeza para ver a un lagarto con su cuerpo abultado de escamas gruesas, tonos de piel negro y manchas amarillas parado en dos patas con un paliacate rojo ceñido a la cabeza, las garras inferiores vendadas por lo que pareciera ser el talón y recargado sobre una ramita adornada con pinturas parecidas a las de pueblo Kikapú. Era un ser errante del desierto quien ahora lo miraba de lado como hacen los reptiles. 

-  No trates de comunicarte. Se supone que ya estás muerto, un problema en el corazón parece ser... Aún no es tu tiempo hombre de pies alados. – Mirándolo inquisidoramente.

Tomando la ramita con una de sus patas la elevó sobre sí y en acto de aparente magia ésta se alargó hasta penetrar en las costillas blancas, huecas de Ariché arrancando de ese espacio vacío una masa negra, hedionda, de aspecto grotesco. El reptil la acercó hacia sí mismo, la olfateó y la arrojó lejos, detrás de unos arbustos secos. 

-  Como me imaginé, has acumulado vicios en tu pecho viejo Ariché. Si quieres recuperar la vida deberás partir inmediatamente de ese islote pantanoso que habitas y venir aquí para saber por qué razón nadie ha vuelto a poner pie en ésta gloriosa ciudad. Quienes llegan por temporadas no saben usar las herramientas que sus predecesores habían creado y otros tantos empiezan a pelearse entre sí por no comprender el idioma que antes los unía. Nosotros los dioses tampoco entendemos qué está sucediendo, pero no es bueno... nada bueno. 

Ariché estaba muy confundido. Había muerto y ahora hablaba con un dios extraño de un pueblo que no era el suyo para pedirle que participara en la resolución de algún misterio oculto ajeno completamente a su vida. Al no poder hablar, ni comunicarse con la imaginación como hacía algunos años atrás, su único remedio fue asentir con la cabeza. Para colmo, al asentir por última vez, su cuello, lleno de grietas, se quebró dejando que esa redonda parte de su cuerpo chocara en seco contra el suelo. 

-  Sé que no puedes hablar, así que responderé las tres preguntas que regularmente nos hacen los humanos cuando son elegidos por nosotros. Sí, ya estás muerto pero tu conocimiento ha logrado que nos interesemos por ti, regresarás a tu cuerpo y si cumples la misión con éxito te regalaremos muchos años más de placer. No, esto no es un sueño. Y, por último, sí, los enemigos como los ciclos de la vida, son eternos. Necesitamos que descubras quién o qué está detrás de toda esa confusión. Las demás dudas que surjan en tu corazón tendrás que resolverlas por ti mismo. Eres inteligente y de buen corazón, esa es la razón de que te hayamos elegido. 

Tomó entonces el dios lagarto la cabeza de Ariché con su cola para lanzarla a los cielos. El espíritu del hombre volvía camino de regreso a un cuerpo que apenas se entibiaba. 

-  Ojalá no me equivoque al haberme entrometido así en la vida de los humanos. Si ese chamán resuelve el misterio, hasta podría volverse... ¡Bah! Ningún humano lo soportaría. – Dijo el dios lagarto mientras veía alejarse el espíritu de Ariché.

En la isla, el hombre volvió en sí gritando horriblemente cuando ingresó de nuevo a su cuerpo físico. Paxkú en total impacto se arrojó hacia atrás soltando su cabeza, misma que chocó con el suelo haciendo un sonido hueco y seco. 

-  ¡Ariché! ¡Amado mío! ¿Qué te ha sucedido? ¿Estás bien? – Gritaba su esposa gateando de vuelta a él.

El hombre apenas comenzaba a recobrar el control de sus extremidades y flexionó primero las rodillas para después tocarse el pecho con la mano izquierda y la cabeza con la mano derecha. Escupió a un lado evitando salpicar a Paxkú. 

-  Morí... Creo que acabo de morir. - Decía casi tartamudeando.

-  No estás muerto. ¡Estoy aquí contigo! Espera, no te levantes. Iré a traer medicinas. Te estabas convulsionando. 

Inmediatamente ella salió corriendo al interior de su casa para traer unas hierbas que pocos años atrás descubrió al tratar al hijo mestizo de un noble tlaxcalteca con una mujer de piel blanca. Un muchacho de ojos azules y piel morena que no hablaba ni español ni náhuatl. Regresó de inmediato con las hojas que ya mezclaba en un pocillo de madera y rezaba a sus dioses para permitir que su esposo no muriera de esa forma tan horrenda. También el miedo se apoderó ese atardecer de ella.

-  Ten, mastícalas. Estoy segura que con esto te sentirás mejor. 

-  ¡Déjame en paz mujer! No estoy enfermo, te dije que he... ¡Muerto!

-  No, no, nada de eso. Tú no estás muerto, sólo confundido, quizás te dio el mal del trueno. ¿recuerdas al chico que lo padecía? Tienes los mismos síntomas. Déjame ayudarte, por favor... - Sollozando. 

Ariché tomó el cuenco con la medicina y la arrojó lejos, a la laguna. Se levantó trabajosamente sin dejar de tocarse el pecho y se recargó en uno de los postes que sostenían las hamacas. Cerró los ojos por un momento y quiso tratar de averiguar qué significaba todo aquello. Respiró y separó los párpados para mirar fijamente a su esposa. La observó, era una señora de edad, sin duda hermosa a pesar de las nacientes canas que adornaban esa cabeza de ojos profundos, labios gruesos y tez morena. La examinó con ojos renovados, la reconocía, sí, pero no lograba sentir nada al verla. Entonces, con pasos tambaleantes como los de un borracho se acercó a ella sin dejar de mirarla directo a los ojos, y pasó sus dedos por entre los sedosos cabellos. Se hincó de nuevo y colocó su cabeza en el hombro de aquella mujer. 

Paxkú por su parte no decía nada, sólo sollozaba con la boca entreabierta sin entender por qué su esposo ahora tenía una actitud tan hosca. Cuando la abrazó sintió su piel fría, dura. Sus movimientos eran inclusive otros, no era Ariché, ese hombre tenía toda la apariencia de su amado, pero no era a quien amaba. Cuando la tomó entre sus brazos y la apretó hacia sí, ella reconoció que algo había cambiado en él. Sus manos la recorrían tratando de reconocerla como un ciego que se presenta ante alguien nuevo y cruza sus manos por las facciones del rostro para poder recrear una imagen mental. No pudo contenerse y lloró, mas no de miedo ni dolor al perderlo sino de amargura por sentir que efectivamente Ariché había muerto espiritualmente. Esas caricias no eran de amor, sino de exploración. 

En la cabeza del rarámuri, miles de imágenes pasaban con la velocidad de la luz. Toda su vida estaba fresca en la memoria, sabía que amaba a esa mujer, o cuando menos debería hacerlo. Deseaba fundirse con la esencia de esa persona, el calor de su pecho, el aroma a flores silvestres, la piel tersa como la más fina manta de algodón, pero no. No sentía más nada por ella. Se separó y notó que la mirada de Paxkú se oscureció, ya no lo miraba directamente a los ojos sino al suelo. Entonces la acercó hacia sí por los hombros y le habló con una sequedad que podría hacer sentir mal al peor de los criminales. 

-  Escucha... Paxkú. Me parece que hace unos momentos morí, estuve en mi tierra natal y todo era... confuso. Me volví una calaca, y luego... - Se esforzaba por acomodar las palabras para darle coherencia a su vivencia más no podía. 

-  No te preocupes Ariché. Quizás si me lo cuentas con tu imaginación podré ver lo que pasaste y entenderte mejor. 

El rarámuri captó su intención de inmediato, trató de usar el poder del chamán de hablar en visiones y enviarle las imágenes mentalmente a manera que ella pudiera interpretarlas con el fin de revivir el escenario, quizá con esa acción podría descifrar el mensaje de un dios ajeno a su cultura. Primero inhaló y lo hizo con calma. Nada pasaba. Después trató con más fuerza y subió paulatinamente el nivel de tensión hasta que las venas de su canosa cabeza asomaban pareciendo lombrices regordetas a punto de estallar. 

-  ¡Para! No estamos logrando nada. Mejor cuéntame qué puedo hacer por ti. - Le increpó la señora.

-  Nada. Sólo dame provisiones, tengo que viajar a mis tierras. Necesito cumplir una misión. 

-  Por algo se empieza. - Exhalando con alivio. - ¿Quién te impuso esa misión?

-  Un lagarto de manchas negras y amarillas. 

Paxkú se llevó una mano a la cabeza, estaba totalmente confundida. Quizás se debía a la crisis convulsiva, sabía de antemano que muchas veces las personas que sufren el mal del trueno tienen alucinaciones y daños en la mente, lo que los lleva a decir disparates. 

-  Calma. A ver, por pasos. ¿Dices que un lagarto en esa visión te ordenó volver a tus tierras?

-  No. Tengo que regresar a una ciudad más vieja que el ombligo del mundo Tenochtitlán. Parece que hay algo que los dioses quieren que descubra y prevenga. Sólo sé que tengo que estar allá mujer. ¡Déjame partir ahora!

-  ¡Espera! Me voy contigo. – Levantándose de golpe.

-  No. No quiero que vayas. Me vas a estorbar. – Sin dignarse a mirarla. 

Paxkú se sintió profundamente herida, quiso insistir más Ariché ya no emitía palabra. La empujó para ingresar a la casa y prepararse para el viaje. Ella en su desesperación trató de convencerlo diciéndole que si no dejaba que lo acompañase entonces lo seguiría. 

-  ¡Haz lo que quieras mujer! Pero no me haré responsable por ti si algo sucede. 

-  ¿Quién te ha hecho esto? 

-  ¡Ya te lo dije! Un lagarto del desierto me perdonó la vida. Necesitan mi presencia en aquella ciudad del norte. ¡Si no voy, volveré a morir y a ver si también me acompañas al inframundo! 

La chamana quedó enmudecida por las palabras de alguien que siempre había sido gentil, tolerante y bondadoso con ella. Ahora estaba tratando con un patán irreconocible. No perdió la esperanza y buscó la ayuda de sus amigos los amoxoaque quienes cohabitaban con ellos en la región. 

Mientras el hombre de pies alados se preparaba para su salida a las tierras del norte, Paxkú trató de conectar su conciencia con la de la naturaleza para pedir apoyo. Afortunadamente sus amigos del mundo espiritual estaban atentos a la escena así que una de esos amoxoaque o “persona – árbol” tomó la palabra mientras la chamana se sostenía de la corteza del árbol donde vivían colocando ambas manos en el tronco. 

-  No soportarías el viaje hermana Paxkú. Debes quedarte y resguardar la escuela de chamanes. – Dijo la amoxoaque.

-  No entiendo nada. ¿Por qué cambió de un instante a otro? 

-  Algo o alguien le ha extirpado el corazón. Por eso no siente. Para él ahora eres una herramienta, su corazón está secuestrado en algún lugar del desierto. Por eso no debes ir con él, cuando recupere sus sentimientos, entonces volverá a ti. De lo contrario sufrirás más.

-  ¡Pero lo amo! ¡Es todo cuanto tengo!

-  Si lo amas, déjalo ir. – Meciendo sus ramas al ritmo de una cuna.

Supo entonces que debería hacerse a un lado. Esta ocasión la aventura sería para uno sólo y no como imaginaba, juntos por siempre. Regresó a la casa y le ayudó a su esposo a empacar. Él por su parte ni siquiera la observaba, simplemente paseaba sus ojos sobre ella como si fuese un objeto inanimado más de su hogar. 

-  Te prepararé comida y ropa para que no padezcas en tu travesía... mi amor. 

-  No es necesario. Necesito que me hagas reservas medicinales. Es probable que las necesite. Tal vez vaya a pelear, aún no lo sé. Además, soy un guerrero rarámuri, que no se te olvide. 

-  Lo sé, pero ya no eres joven. – Acercando su mano temblorosa al hombro sin llegar a tocarlo.

-  Ya lo veremos. 

-  Duerme bien esta noche. Así mañana podrás salir a tu destino. 

-  Hmmm... está bien, es la primera cosa sensata que dices mujer. – Soltando de golpe el saco de provisiones que ya estaba cargado. 

Sin decir palabra extra se dirigió a una de las habitaciones, acomodó el petate, puso cobijas de manta encima y se recostó para dejarse guiar al mundo de los sueños. Lamentablemente para él, nada habría de soñar mientras estuviera en la misión, no había tiempo para llenar la cabeza del chamán con imágenes inservibles. 

Paxkú mientras tanto, cocinaba y aderezaba los alimentos que hacía con lágrimas saladas como el mar. No creía que no se libraran del mal que acecha el mundo. Tampoco sabía por qué dioses extranjeros escogían a su marido para ser un aventurero. Él ya no estaba en edad de embarcarse en ese tipo de misiones. Y justo cuando todo parecía marchar bien. Añoraba los tiempos en que ella misma era ambiciosa de aventuras, cuando peleó por su pueblo en contra del odioso Fray Diego de Landa quien ahora ya estaría sepultado en algún lugar alejado de su amada tierra. Pero no, aún tenía fuerza espiritual más el físico envejecía al ritmo de los ciclos naturales. Quería que su vida tuviera un sentido trascendental al lado del único hombre que había amado. 

Se limpió las mejillas que silenciosamente servían de trayecto para las gotas de amargura que ahora salían de sus bellos ojos negros. Terminó de cocinar y esa noche no durmió al lado del hombre que juró protegerla por siempre. Guardó los alimentos en un morral y lo dejó junto a la bolsa improvisada que había tomado Ariché para guardar mantas, armas viejas, oxidadas y desgatadas. Junto a ella colocó una pluma de quetzal que guardaba con recelo. 

-  Que no me olvide, por mi vida, que Ariché no olvide quien soy... - Mientras guardaba la pluma del ave sagrada en su morral. 

Salió y se entretuvo viendo al cielo estrellado. Estaba sentada en la hamaca, después se recostó y cruzó los brazos. Esa noche recordó las palabras que la sabia Itan-hui le regalara en su juventud: “El amor es algo violento, cuando lo sientes por vez primera llegar al corazón, tu vida cambia por completo, el entorno se ilumina como la luz más cegadora del astro rey, pero cuando te abandona, todo se torna tan nebuloso como el espacio que habitan los hijos del sol y hermanos de la luna, las estrellas”. Ahora lo entendía, por primera vez en treinta y siete años, su corazón se había roto. 

Jugueteaba con ese pensamiento y sus dedos ya trenzaban sin que se diera cuenta, el cabello que caía en sus hombros y pechos. Era una chiquilla enamorada. Sonrió de nuevo y antes de entrar a un sueño profundo se dijo a sí misma: 

-  Entonces así es tener el corazón rebosante de vida. Creo que después de todo, no es tan malo. Sé que mi Ariché volverá a mí sano y salvo y yo.... – Bostezando con una amplia sonrisa en el rostro. – Lo esperaré también. Buenas noches. – Viendo al interior de la casa.
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Llegó el punto exacto en que el mundo se sumerge en una negrura tan absoluta que las estrellas por instantes, casi parpadeos dejan de reflejar su luz sobre la atmósfera de los cielos que contemplan los hombres durante la madrugada. Todo ser vivo en ese preciso instante deja de emitir sus sonidos, inclusive las respiraciones que acompañan al profundo descanso de quienes duermen se detienen. Y fue ahí, cuando Ariché abrió los párpados para levantarse sin un ápice de somnolencia. 

-  Estoy listo dios lagarto. Llévame a donde sea que me necesites. – Sin entonación en la voz.

De frente, la imagen borrosa del dios desértico aprobaba con la cabeza. 

-  Creo que sacarte el corazón; las emociones, parece haberte hecho un ser obediente. Me agrada, aunque lo necesitarás más adelante, por ahora está bien que no seas remilgoso. 

Ariché parecía hipnotizado. Esa criatura de una nación ajena a la suya le había extraído los sentimientos que hacen a todos los humanos anhelar cosas, tener ambición y apegarse a seres amados. Ahora no tenía esa caja del desastre consigo y podría con total precisión llevar a cabo las tareas encomendadas. Se levantó, recogió sus provisiones y salió por la puerta como un ladrón silencioso. Pasó junto a Paxkú sin regalarle ni si quiera una mirada. El espíritu reptil lo acompañaba y de un salto corto se colocó frente a él para indicarle que debería dejarse caer de espaldas en el suelo fangoso. El viejo no dudó un segundo en seguir las instrucciones del divino lagarto, arrojó primero su morral de provisiones e inmediatamente, colocando las puntas de los dedos de los pies en la orilla como un experto nadador se dejó caer de espaldas al fango verdoso. 

No hubo una sola gota que salpicara el rededor, efectivamente ese extraño reptil había abierto una zanja donde el tiempo y el espacio convivían como gemelos tomados de la mano. Durante el descenso, Ariché logró sostenerse en vuelo como un ave que se arroja sobre su presa en el vacío. Mantenía los ojos abiertos pues no quería perder detalle de lo que observaba. Estaba atravesando una especie de cueva subterránea que daba giros inesperados y él se tendría que aferrar a su conocimiento como chamán para evitar chocar contra alguna saliente, estalactita o bien un muro enorme. En las primeras paredes podía observar las figuras pintadas en cavernas a la usanza de los primeros chichimecas. 

Eran las tribus ancianas que descendieron del norte. Muchos iban apenas con taparrabos, crestas hechas con plumas de cualquier ave rapaz que hallaran en el camino, pantalones cortos de cuero, cabezas rapadas a los costados dejando crecer sólo al centro de su cráneo largas trenzas que colgaban hasta rebasar debajo de las nalgas. Eran hombres que enfrentaban grandes monstruos peludos con cuernos y cabezas pequeñas pero enormes jorobas de proporciones inmensas. Corrían al lado de coyotes gigantes y además eran capaces de esconderse de forma perfecta entre la mínima maleza donde habitaban. Todos ellos levantaban polvaredas con sus trotes al cobrar vida de forma mágica en la roca. 

De pronto, al final del túnel, una llanura. Era amarilla por las mañanas, roja a medio día y naranja en los atardeceres. Por las noches grisácea, no negra como sus acostumbradas barrancas. Jamás reverdecía y en época de frío toda se cubría de nieve. Los hombres que se gritaban entre ellos a largas distancias, usaban cuernos de los animales que cazaban para emitir señales de alarma o bien señales de humo. En el centro, un grupo de quizás quinientas personas se congregaban alrededor de una enorme fogata. 

Eran caricaturescas las danzas que hacían alrededor de un fuego que medía mucho más que la talla del más grande guerrero águila de la nación de Tenochtitlán o inclusive que sus líderes militares en la zona de los Zacatecos. Mientras viajaba en forma de hombre – cuervo, Ariché prestaba atención a los sonidos que salían de las bocas de esas personas pieles rojas para tratar de entender qué decían, más sólo palabras aisladas lograba captar y cuyo significado era inconexo para él. Pomo, Hupa, Yurok, Sioux, Navajo, Anasazi, Chikasaw, Apalachee, Hohokam o Zuñi. 

Todos y cada uno de los jefes de esas salvajes tribus llevaba un penacho holgado que les llegaba casi a las rodillas, estaban hechos con formas hermosas, tejidos con hilos rojos o morados, dorados inclusive. Las plumas eran enormes, mucho más grandes que las de águila y tan gruesas como el hombro de cualquier adulto. Nunca antes había visto esa clase de arte, pero estaba convencido de que, sin duda, aquellos líderes eran grandes guerreros. También sus mujeres portaban plumas trenzadas en los negros cabellos, con ropajes similares al huipil maya con que su esposa se vestía en noches de viento, pero sin bordados significativos. 

Tocaban tambores planos y amplios de resonancia mágica pues, aunque tenían similitudes a los suyos, éstos provocaban que el sonido penetrase en el interior de la cavidad torácica para llevar a los órganos a estar en la misma sintonía, a vibrar con el mismo ritmo con que sus músicos las tocaban. A la par, muchos de ellos entonaban canciones que parecían ser más gritos de exasperación, pero sonaban... bien, demasiado bien para su gusto. 

Quizás serían composiciones que relataran la historia de su gente o probablemente poesía. Lamentablemente para su oído las notas vocales extendían demasiado los sonidos suaves como un “Aaaaaahhhhhh hhheiiiiiiaaaaaa, ohhhhhh haaa, seguido de punzantes aullidos similares a los coyotes que se comunican en las noches de luna llena. ¿Serían esos hombres poseídos por espíritus renovados de la naturaleza? Los chicos de igual forma se adornaban las cabezas con pieles de animales y al fin pudo divisar a varios que reconocía. Pequeñas cabezas de venado, lobos diminutos y aves disecadas. Danzaban frenéticamente alzando los pies y girando al ritmo de las percusiones alrededor de esa inmensa alumbrada hasta alinearse formando un camino que se dirigía a una de las casitas en forma cónica desde donde, de la negrura apareció alguien que parecía ser de mucha importancia. 

Un oso, no, era un hombre - oso que emergía de una de las tiendas hechas de piel de venado. Su estatura le sorprendió pues medía casi dos veces su propio tamaño, llevaba en la mano derecha un palo con tres afiladas incrustaciones de piedra grisácea, la cabeza del mazo tenía la forma de uno de esos monstruos peludos que cazaban en las altas praderas. Sus manos estaban adornadas con piedritas turquesas y la cara era ocultada por una máscara rudimentaria de madera mal pintada con franjas de color rojo y blanco. Sobre su cabeza y cubriéndole la espalda, la piel entera de un oso negro. Cubría también sus extremidades hasta darle una apariencia de bestia humanoide. Sus pantalones eran del mismo color que su piel, unas sandalias cerradas finamente adornadas con tintura azul y negra estaban atadas a sus enormes pies. En el pecho colgaba el cráneo diminuto de un cervatillo y el sujeto gruñía como el animal que representaba. De pronto corrió hacia el centro de la fogata, los tambores se detuvieron, las voces del resto del grupo callaron. El chasquido de la madera incendiándose era todo cuanto se escuchaba. Ariché cayó de su grácil vuelo como jalado por una de sus piernas al centro mismo de la reunión de esas tribus del seco norte. 

El golpe le amacizó los músculos, estaba a pocos palmos de las llamas amarillas. Todos a su alrededor le miraron sorprendidos, impávidos. Entonces el hombre – oso, quién Ariché dedujo inmediatamente que se trataba de algún chamán antiguo, habló con contundencia. 

-  ¿Tú buscabas a un curandero? – Señalándole con una de las garras del cadáver que vestía. 

-  Sí, a un Owirúame. - Mientras se sobaba las caderas.  

-  Pues ya lo encontraste hombre pájaro. Yo soy El Unificador. – Alzando los brazos al cielo estrellado.

Ariché no entendía nada de lo que pasaba, pero a consecuencia de no tener sentimientos se levantó para sacudirse del polvo amarillento sobre el que se encontraba y comenzar a hacer indagaciones sobre lo sucedido. Principalmente obtener datos para entender la misión del dios lagarto quien ya se había desvanecido. 

-  Buscaba a un curandero, pero morí el día de ayer. Me imagino que uno de sus dioses me ha traído de vuelta y su petición es que descubra algo sobre una ciudad abandonada en el desierto para que pueda recuperar mi vida y creo que... mi corazón.  

-  Tú no has muerto, estás aquí con nosotros. Aunque es cierto que caíste del cielo y tu mirada se nota vacía. ¿Acaso eres el espíritu guía que nos llevará a nuestro destino?

-  No tengo la más remota idea de qué me hablas. A mí me trajeron aquí, tengo un camino que recorrer y por lo visto un misterio qué resolver. 

-  Yo invoqué a los dioses viejos para que me revelaran la identidad de quien está destinado a llevarnos a una zona próspera. 

-  Espera... Dijiste que te llaman el unificador. ¿Porqué?

-  Porque soy quien logró congregar a los clanes que esta noche nos acompañan. Con mucho esfuerzo pude hacer que las rencillas entre nuestra gente se diluyeran para dar pie a una alianza y generar de nuevo un estado de paz. Además, tenemos un deseo mucho más ambicioso que sólo cosechar por temporadas y tener que estar viajando constantemente para sobrevivir. 

-  Supongo imaginas que yo soy ese hombre que habrá de llevarlos a nuevas zonas, entonces...

-  ¡Claro! Eres el enviado de los cielos. Por eso estás aquí. Si nos ayudas a llegar, con gran placer te devolveré tu corazón y tu vida. 

Ariché no reflexionó demasiado al respecto, aceptó las condiciones de ese chamán tribal. Estaba tratando con los bárbaros del norte a quienes recordaba por ser los asesinos y contrincantes de su pueblo rarámuri, pero no sentía aversión por ellos, sino curiosidad. De cualquier forma, necesitaba ubicarse en el tiempo y la localidad. 

-  ¿Dónde estamos? ¿Qué es este lugar? - Mirando confundido a todos lados.

-  Nos hallamos en un lugar que... llamaré Huachuca. – Elevando el mentón, orgulloso por su inventiva.

-  ¿Cómo que lo llamarás? ¿Tampoco tienes idea de dónde estamos verdad? – En tono metálico.

-  Pues no, apenas vamos a emprender el viaje y tu habrás de guiarnos espíritu de los cielos. 

-  Ariché, mi nombre es Ariché. – Inclinando la cabeza. 

El chamán oso a su vez hizo una reverencia abriendo los brazos y doblando su cuerpo. Recorriendo la mirada para ver a los jefes de las tribus asociadas gritó repetidamente el nombre de ese sujeto que acababa de aterrizar sobre su ritual de invocación. 

-  ¡Ariché será nuestro guía en estos benevolentes tiempos venideros de paz, donde nosotros los hombres seremos hermanados nuevamente y construiremos una sociedad digna, igualitaria y pacífica!

El resto de pobladores se arremolinaban alrededor de la fogata para aclamar el nombre de su nuevo líder. El viejo rarámuri entonces levantó la mano, quería hablar. Todos guardaron silencio al instante, el chamán oso se puso de cuclillas sin despegar la mirada del enviado de los cielos. 

-  ¡He venido a este lugar a consecuencia de un dios lagarto pero no soy su guía espiritual ni tampoco un líder! De hecho, no sé ni en qué era estamos... - Bajando el tono de voz al decir la última frase.

-  ¿Cómo era ese dios lagarto que dices Ariché? – Le cuestionó inmediatamente el chamán oso.

-  Era un reptil negro, ancho, con manchas amarillas. – Respondiendo sin verlo a los ojos. 

-  ¡El dios de las eras! ¡Él te ha traído hasta nosotros! – Alzando los brazos al cielo devotamente.

-  Insinúas que he viajado en el tiempo para... ¿Guiarlos hacia la ciudad del desierto?

-  Es probable. Por ahora debemos descansar ya que mañana inicia nuestra peregrinación al sur. 

De pronto su cabeza se sintió pesada y recordó a las sombras rojas del desierto. Quizás en sueños podría entender a qué iba todo eso. Decidió acatar la orden del chaman primitivo.

El resto de la gente se dispersaba a la par que el fuego reducía su tamaño hasta quedar como una hoguera normal. Los altos mandos que portaban penachos impresionantes se levantaban sin hacer ruido alguno y retrocedían hasta entrar en sus casas cónicas que rodeaban el lugar. 

Las personas menos adornadas tomaban los cuencos vacíos y restos de vasijas que parecían haber sido utilizadas para un festín previo. Poco a poco el lugar se sumió en silencio y tan sólo los aullidos de los lobos se escuchaban en la lejanía. Al lado aún de las brasas Ariché se sentó de nuevo sobre la tierra y jugueteaba haciendo trazos parecidos a los de la ciudad que había visto durante su muerte. 

-  ¿Qué dibujas en el suelo señor Ariché? – Preguntó curioso el chamán enorme. 

-  Nada, recuerdos de mi muerte. – Hablando para sí mismo. 

-  Ya veo... ¡Cabori! – Colocando su pesada mano en el hombro del rarámuri. 

-  ¿Perdón? - Mirándolo con el rabillo del ojo.

-  Me llamo Cabori, soy el chamán de la nueva comunidad.

-  Ah. Pues encantado, supongo. Escucha en verdad no tengo idea de qué hago aquí, tampoco a dónde debo dirigirme. Mi cabeza está llena de pensamientos inconexos. 

-  Por eso necesitabas al curandero. Ven, vayamos a mi tienda que con gusto te ayudaré a recuperar tu capacidad para pensar y quizás con eso ya sepas qué debemos hacer o hacia dónde partir mañana. El tiempo de la nieve se aproxima y no queremos pasar cubiertos de frío la temporada.

-  No lo sé, necesito tener una audiencia con ese dios lagarto que me ha traído hasta aquí. 

-  Pues... si quieres puedes usar mi tienda, ahí tengo todos los utensilios necesarios para invocar a los dioses. Y, no digas nada, pero... ¡Eres el primero que responde a mi llamado! – Tapándose la boca chimuela con una enorme mano mugrosa.

El hombre gigante se levantó y como un niño travieso se fue de puntillas hasta atravesar las primeras casitas de piel que se erigían alrededor de donde el confundido y descorazonado Ariché se hallaba, desapareciendo de su vista. La luna se portó tímida esa noche, tan sólo una media sonrisa le vigilaba desde lo alto en el cielo. Sin pensárselo dos veces ingresó a la misma casa de la que había salido ese hombre bestia durante la danza ritual. Apenas entró se dio cuenta que todo estaba en total oscuridad por lo que salió de nueva cuenta a tomar un madero de la fogata que decrecía en fuerza para alumbrar el interior. Al inspeccionar ese espacio reducido observó la pobreza a la que se enfrentaba. No existía nada ritualístico que conociera, no había sonajas, copal, incensarios. Sólo un par de huesecillos, unos cuencos medianamente bien hechos de madera, carboncillo y polvo rojo. Eso era todo. La única ventaja eran las pieles curtidas sobre las que se acomodaba todo eso.

-  ¡Vaya! Ni siquiera mesas hay. ¿Qué clase de bárbaros son estos?

Con ese pensamiento reconectó de nueva cuenta a su viejo presente. Eso era, las tribus del norte viajaban ocasionalmente a las tierras de los rarámuris a fin de poder hacerse con la semilla sagrada. El peyote. Además, era evidente que veían con ojos ambiciosos todos sus artefactos y tecnología pues ellos vivían a la intemperie o bien en casuchas como en la que justo estaba a punto de pasar la noche. Las cosas comenzaban a aclararse, el dios lagarto lo había enviado al norte para que trajera a los bárbaros al sur, a su hogar. Eso no tenía sentido pues justo de ellos querían librarse cuando guerreaban. 

Un suspiro detrás de sí interrumpió esos pensamientos. Era por lo visto el dios del tiempo, ya que seseaba muy cerca de su oreja. Ariché sin dejar caer la rama encendida y cuidando de no calentar demasiado alguna pared de piel cercana sobe su cabeza, giró para encararle. 

-  Bien, por lo visto has resuelto el primer misterio y no llevas ni media noche con mi gente del desierto. – Señalaba el lagarto.

El dios animal había crecido hasta quedar de su estatura. Por mucho que rebuscara una emoción para echarse hacia atrás en susto, no pudo. Claro, aún no tenía corazón. Atinó a hablar con la crudeza digna de un cínico.

-  Dame una razón por la que no deba abandonarlos para que se pierdan en los mares del desierto. Yo estoy muerto, no siento nada, eso es verdad, pero tampoco estoy loco de remate como para acarrear a esta gentuza a los dominios de mi pueblo. 

-  Parece que has resuelto parte del problema, pero no logras visualizarlo en su totalidad. Te dejaré unos cuantos días a merced de éstos “bárbaros” y ya me dirás tú si quieres ser enviado a la negrura de la muerte o continuar con la misión que te he encomendado.

-  ¡Pero mira nada más que tramposo dios eres! ¿Cómo quieres que les ayude a descifrar todo? Encima no tengo herramientas, armas, pociones, ni siquiera mis emociones...

-  Jajaja, es divertido ver a un humano hacer berrinche sin emoción de por medio. En lugar de ponerse rojo y hacer rabietas, explica sus pensamientos a detalle. 

-  Sólo responde a estas preguntas. ¿En qué parte del mundo estamos? Y ¿Quiénes son estas personas?

-  No, no, no. Me decepcionas chamán. No es dónde ni quiénes. Sino cuándo, la pregunta correcta. 

-  Asumo que además de enviarme más al norte también tuviste la osadía de transportarme en el tiempo. ¿Verdad reptil?

-  El tiempo, como ya te explicó uno de los primeros sabios de la comunidad, es mi don. 

-  Y cuando vuelva... ¿habrá cambiado todo?

-  Te estás desviando del tema, hombre canoso. Concéntrate. 

-  ¿A qué época me has enviado?

-  Bien, eso te lo responderán mañana las personas cuando amanezca. Por ahora duerme que yo te guiaré y me presentaré junto a ti cuando sea el momento adecuado. Debes ayudarme a encontrar a la criatura y aniquilarla antes de que pueda camuflarse de nuevo usando algún cuerpo humano. 

El chamán del norte no pudo responder y cayó de bruces sobre la suave cama hecha de piel de bisonte y oso. El dios regente de los tiempos se quedó con la antorcha y la sacó de la tienda, dejando al hombre abandonado en un cansancio del que se recuperaría a su propio ritmo, observó los cielos y al arrojar la vara incandescente hacia arriba, una hermosa lluvia de estrellas comenzó a iluminar la profundidad del espacio. Ese era uno de los regalos que les haría a todas las tribus para que iniciaran el trayecto hacia nuevos y mejores territorios. 

Al haberse perdido por detrás de los tipis de los jefes tribales, Cabori rebuscaba entre los huesecillos de algunas aves que usaba para tratar, según él, de descifrar mensajes ocultos del mundo místico y con ello ver e interpretar augurios sobre aquel hombre caído de los cielos. Las arrojaba a sus pies y al caer se acomodaban formando lo que parecía ser un águila. Ese era un buen portento, pero su actitud agreste y ánimos inexistentes le preocupaban demasiado. ¿Sería un enviado benigno o maligno? Ya había escuchado historias de espíritus enojados que se disfrazaban de hombres entre los laberintos del desierto para cazar hombres, mujeres o niños. Eran aquellos que tenían la capacidad de transformarse en lobos hechos de viento, plantas venenosas, gigantes de roca, hasta murciélagos de gran envergadura. Todos esos seres del mundo espiritual le preocupaban pues eran en su mayoría los regentes de las zonas áridas que ellos trataban de abandonar. 
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